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Introducción

Índice

Se ha escrito mucho sobre lo que normalmente se llama «el Padrenuestro» (que yo prefiero llamar «la Oración Familiar») y mucho sobre la oración sacerdotal de Cristo en Juan 17, pero muy poco sobre las oraciones de los apóstoles. Personalmente, no conozco ningún libro dedicado a las oraciones apostólicas y, salvo un folleto sobre las dos oraciones de Efesios 1 y 3, apenas ha habido ninguna exposición específica sobre ellas. No es fácil explicar esta omisión. Uno pensaría que las oraciones apostólicas están tan llenas de doctrina importante y valor práctico para los creyentes que deberían haber llamado la atención de quienes escriben sobre temas devocionales. Aunque muchos de nosotros rechazamos enérgicamente los esfuerzos de quienes quieren hacernos creer que las oraciones del Antiguo Testamento son obsoletas e inapropiadas para los santos de esta era del Evangelio, me parece que incluso los maestros dispensacionalistas deberían reconocer y apreciar la especial idoneidad para los cristianos de las oraciones registradas en las Epístolas y en el Libro del Apocalipsis. Con la excepción de las oraciones de nuestro Redentor, solo en las oraciones apostólicas se dirigen alabanzas y peticiones específicamente al «Padre». De todas las oraciones de las Escrituras, solo estas se ofrecen en nombre del Mediador. Además, solo en estas oraciones apostólicas encontramos el pleno aliento del Espíritu de adopción. 

¡Qué bendición es escuchar a algún santo anciano, que ha caminado mucho tiempo con Dios y ha disfrutado de una comunión íntima con Él, derramando su corazón ante el Señor en adoración y súplica! Pero ¡cuánto más bendecidos nos habríamos sentido si hubiéramos tenido el privilegio de escuchar las alabanzas y súplicas dirigidas a Dios de aquellos que acompañaron a Cristo durante los días de su morada entre los hombres! Y si uno de los apóstoles siguiera aquí en la tierra, ¡qué gran privilegio consideraríamos poder escucharlo orar! Tan grande, me parece, que la mayoría de nosotros estaríamos dispuestos a soportar considerables inconvenientes y a viajar una larga distancia para tener ese privilegio. Y si se nos concediera ese deseo, con qué atención escucharíamos sus palabras, con qué diligencia buscaríamos atesorarlas en nuestra memoria. Bueno, no hace falta ningún inconveniente ni ningún viaje. Al Espíritu Santo le ha complacido registrar varias de las oraciones apostólicas para nuestra instrucción y satisfacción. ¿Demostramos nuestro agradecimiento por tal bendición? ¿Alguna vez hemos hecho una lista de ellas y hemos meditado sobre su significado? 

No hay oraciones apostólicas en Hechos

En mi tarea preliminar de examinar y tabular las oraciones registradas de los apóstoles, dos cosas me llamaron la atención. La primera observación fue una completa sorpresa, mientras que la segunda era totalmente previsible. Lo que nos puede parecer extraño —para algunos de mis lectores puede ser casi sorprendente— es esto: el Libro de los Hechos, que nos proporciona la mayor parte de la información que tenemos sobre los apóstoles, no contiene ni una sola de sus oraciones en sus veintiocho capítulos. Sin embargo, una pequeña reflexión debería mostrarnos que esta omisión está en plena consonancia con el carácter especial del libro; pues Hechos es mucho más histórico que devocional, consistiendo mucho más en una crónica de lo que el Espíritu obró a través de los apóstoles que en ellos mismos. Allí se destacan las obras públicas de los embajadores de Cristo, más que sus ejercicios privados. Ciertamente se les muestra como hombres de oración, como se ve en sus propias palabras: «Pero nosotros nos dedicaremos continuamente a la oración y al ministerio de la palabra» (Hechos 6:4). Una y otra vez los vemos dedicados a este santo ejercicio (Hechos 9:40; 10:9; 20:36; 21:5; 28:8), pero no se nos dice qué decían. Lo más cerca que llega Lucas a registrar palabras claramente atribuibles a los apóstoles es en Hechos 8:14,15, pero incluso ahí solo nos da la esencia de aquello por lo que oraban Pedro y Juan. Considero que la oración de Hechos 1:24 es la de los 120 discípulos. La gran y eficaz oración registrada en Hechos 4:24-30 no es la de Pedro y Juan, sino la de toda la comunidad (v. 23) que se había reunido para escuchar su informe. 

Pablo, un ejemplo en la oración

La segunda característica que me llamó la atención al reflexionar sobre el tema que estamos a punto de abordar fue que la gran mayoría de las oraciones de los apóstoles que se recogen procedían del corazón de Pablo. Y esto, como hemos dicho, era realmente de esperar. Si alguien preguntara por qué es así, se podrían dar varias razones como respuesta. En primer lugar, Pablo era, por excelencia, el apóstol de los gentiles. Pedro, Santiago y Juan ministraban principalmente a los creyentes judíos (Gálatas 2:9), quienes, incluso en sus días de incredulidad, estaban acostumbrados a arrodillarse ante el Señor. Pero los gentiles venían del paganismo, y era lógico que su padre espiritual fuera también su modelo de devoción. Además, Pablo escribió el doble de epístolas inspiradas por Dios que todos los demás apóstoles juntos, y expresó en sus epístolas ocho veces más oraciones que el resto en todas las suyas. Pero, sobre todo, recordamos lo primero que nuestro Señor dijo de Pablo tras su conversión: «porque, he aquí, él ora» (Hechos 9:11, cursiva mía). El Señor Cristo estaba, por así decirlo, marcando la pauta de la vida posterior de Pablo, pues él se distinguiría eminentemente como un hombre de oración. 

No es que los demás apóstoles carecieran de este espíritu. Porque Dios no emplea a ministros que no oran, ya que no tiene hijos mudos. «Clamar a él día y noche» es señalado por Cristo como una de las marcas distintivas de los elegidos de Dios (Lucas 18:7, paréntesis míos). Sin embargo, a algunos de sus siervos y a algunos de sus santos se les permite disfrutar de una comunión más cercana y constante con el Señor que a otros, y tal fue obviamente el caso (con la excepción de Juan) del hombre que en una ocasión fue incluso arrebatado al Paraíso (2 Cor. 12:1-5). 

Se le concedió una medida extraordinaria del «espíritu de gracia y de súplicas» (Zac. 12:10), de modo que parece haber sido ungido con ese espíritu de oración por encima incluso de sus compañeros apóstoles. Tal era el fervor de su amor por Cristo y por los miembros de su Cuerpo místico, tal era su intensa solicitud por su bienestar y crecimiento espiritual, que de su alma brotaba continuamente un torrente de oración a Dios por ellos y de acción de gracias en su nombre. 

El amplio espectro de la oración

Antes de seguir adelante, conviene señalar que en esta serie de estudios no pretendo limitarme a las oraciones de petición de los apóstoles, sino abarcar un ámbito más amplio. En la Escritura, la oración incluye mucho más que el mero hecho de dar a conocer nuestras peticiones a Dios. Necesitamos que nos recuerden esto. Además, los creyentes necesitamos recibir instrucción en todos los aspectos de la oración en una época caracterizada por la superficialidad y el desconocimiento de la religión revelada por Dios. Un pasaje clave de las Escrituras que nos presenta el privilegio de exponer nuestras necesidades ante el Señor hace hincapié precisamente en esto: «No os inquietéis por nada; sino que en todo, mediante la oración y la súplica con acción de gracias, sean conocidas vuestras peticiones ante Dios» (Fil. 4:6, cursiva mía). A menos que expresemos gratitud por las misericordias ya recibidas y demos gracias a nuestro Padre por concedernos el favor continuo de poder presentarle nuestras peticiones, ¿cómo podemos esperar que nos escuche y, así, recibir respuestas de paz? Sin embargo, la oración, en su sentido más elevado y pleno, va más allá de la acción de gracias por los dones concedidos: el corazón se abre al contemplar al Dador mismo, de modo que el alma se postra ante Él en adoración y veneración. 

Aunque no debemos desviarnos de nuestro tema inmediato y entrar en el tema de la oración en general, hay que señalar que existe aún otro aspecto que debe tener prioridad sobre la acción de gracias y la petición, a saber, el aborrecimiento de uno mismo y la confesión de nuestra propia indignidad y pecaminosidad. El alma debe recordarse solemnemente a quién se va a acercar, nada menos que al Altísimo, ante quien hasta los serafines se cubren el rostro (Is. 6:2). Aunque la gracia divina ha hecho del cristiano un hijo, sigue siendo una criatura y, como tal, se encuentra a una distancia infinita e inconcebible por debajo del Creador. Es más que justo que sienta profundamente esta distancia entre él y su Creador y la reconozca al tomar su lugar en el polvo ante Dios. Además, debemos recordar lo que somos por naturaleza: no solo criaturas, sino criaturas pecadoras. Por eso, es necesario tanto sentir como reconocer esto mientras nos inclinamos ante el Santo. Solo así podemos, con sentido y realidad, invocar la mediación y los méritos de Cristo como fundamento de nuestra aproximación. 

Así, en términos generales, la oración incluye la confesión del pecado, las peticiones para que se satisfagan nuestras necesidades y el homenaje de nuestro corazón al Dador mismo. O bien, podríamos decir que las ramas principales de la oración son la humillación, la súplica y la adoración. 

Por eso esperamos abarcar en el ámbito de esta serie no solo pasajes como Efesios 1:16-19 y 3:14-21, sino también versículos sueltos como 2 Corintios 1:3 y Efesios 1:3. Que la frase «bendito sea Dios» es en sí misma una forma de oración queda claro en el Salmo 100:4: «Entrad por sus puertas con acción de gracias, y en sus atrios con alabanza; dadle gracias, bendecid su nombre». Se podrían citar otras referencias, pero que esto baste. El incienso que se ofrecía en el tabernáculo y en el templo consistía en diversas especias mezcladas entre sí (Éxodo 30:34, 35), y era la combinación de unas con otras lo que hacía que el perfume fuera tan fragante y refrescante. El incienso era un tipo de la intercesión de nuestro gran Sumo Sacerdote (Ap. 8:3, 4) y de las oraciones de los santos (Mal. 1:11). De la misma manera, debería haber una mezcla equilibrada de humillación, súplica y adoración en nuestras aproximaciones al trono de la gracia, no una en exclusión de las otras, sino una mezcla de todas ellas juntas. 

La oración, un deber primordial de los ministros

El hecho de que haya tantas oraciones en las epístolas del Nuevo Testamento llama la atención sobre un aspecto importante del deber ministerial. Las obligaciones del predicador no se cumplen del todo cuando abandona el púlpito, pues necesita regar la semilla que ha sembrado. Por el bien de los predicadores jóvenes, déjame ampliar un poco este punto. Ya se ha visto que los apóstoles se dedicaban «constantemente a la oración y al ministerio de la palabra» (Hechos 6:4), y con ello han dejado un excelente ejemplo a seguir por todos los que les siguen en la sagrada vocación. Sigue el orden apostólico; pero no te limites a seguirlo, sino que escúchalo y ponlo en práctica. El sermón más laboriosamente y cuidadosamente preparado probablemente caiga sin unción sobre los oyentes a menos que haya nacido del trabajo del alma ante Dios. A menos que el sermón sea fruto de una oración ferviente, no debemos esperar que despierte el espíritu de oración en quienes lo escuchan. Como se ha señalado, Pablo entremezclaba súplicas con sus instrucciones. Es nuestro privilegio y deber retirarnos al lugar secreto después de bajar del púlpito, para rogar allí a Dios que escriba Su Palabra en los corazones de quienes nos han escuchado, que impida que el enemigo arrebate la semilla y que bendiga nuestros esfuerzos para que den fruto para Su alabanza eterna. 

Lutero solía decir: «Hay tres cosas que hacen a un predicador exitoso: la súplica, la meditación y la tribulación». No sé qué detalles dio el gran reformador. Pero supongo que se refería a esto: que la oración es necesaria para poner al predicador en el estado de ánimo adecuado para manejar las cosas divinas y dotarlo de poder divino; que la meditación en la Palabra es esencial para proporcionarle material para su mensaje; y que la tribulación es necesaria como lastre para su nave, pues el ministro del Evangelio necesita pruebas que lo mantengan humilde, tal como al apóstol Pablo se le dio una espina en la carne para que no se enalteciera indebidamente por la abundancia de las revelaciones que se le concedieron. La oración es el medio designado para recibir comunicaciones espirituales para la instrucción de nuestro pueblo. Debemos pasar mucho tiempo con Dios antes de estar preparados para salir y hablar en Su nombre. Pablo, al concluir su Epístola a los Colosenses, les informa de las fieles intercesiones de Epafras, uno de sus ministros, que estaba lejos de casa visitando a Pablo. «Epafras, que es uno de vosotros, siervo de Cristo, os saluda, trabajando siempre fervientemente por vosotros en oraciones, para que estéis perfectos y completos en toda la voluntad de Dios. Porque yo doy testimonio de él, que tiene un gran celo por vosotros...» (Col. 4:12, 13a). ¿Podría hacerse tal elogio de ti ante tu congregación? 

La oración, un deber universal entre los creyentes

Pero no penséis que este marcado énfasis de las Epístolas indica un deber exclusivo de los predicadores. Nada más lejos de la realidad. Estas Epístolas están dirigidas a los hijos de Dios en general, y todo lo que contienen es necesario y adecuado para su camino cristiano. Los creyentes también deben orar mucho, no solo por sí mismos, sino por todos sus hermanos y hermanas en Cristo. Debemos orar deliberadamente según estos modelos apostólicos, pidiendo las bendiciones concretas que ellos especifican. Hace tiempo que estoy convencido de que no hay mejor manera —ni más práctica, valiosa y eficaz— de expresar solicitud y afecto por nuestros hermanos y hermanas en la fe que llevarlos ante Dios en oración, en los brazos de nuestra fe y nuestro amor. 

Al estudiar estas oraciones de las Epístolas y meditarlas cláusula por cláusula, podemos aprender más claramente qué bendiciones debemos desear para nosotros y para los demás, es decir, los dones espirituales y las gracias por los que debemos preocuparnos con gran necesidad. El hecho de que estas oraciones, inspiradas por el Espíritu Santo, hayan quedado registradas para siempre en el Libro Sagrado declara que los favores particulares que aquí se piden son aquellos que Dios nos ha dado permiso para buscar y obtener de Él mismo (Rom. 8:26, 27; 1 Juan 5:14, 15). 

Los cristianos deben dirigirse a Dios como Padre

Concluiremos estas observaciones preliminares y generales llamando la atención sobre algunas de las características más definidas de las oraciones apostólicas. Fíjate, pues, a quién van dirigidas estas oraciones. Aunque no hay una rigidez en la expresión, sino más bien una variedad apropiada en este asunto, la forma más frecuente en que se se dirige a la Deidad es como Padre: «el Padre de las misericordias» (2 Cor. 1:3); «el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo» (Ef. 1:3; 1 Pedro 1:3); «el Padre de gloria» (Ef. 1:17); «el Padre de nuestro Señor Jesucristo» (Ef. 3:14). En este lenguaje vemos una clara evidencia de cómo los santos apóstoles prestaron atención a la exhortación de su Maestro. Porque cuando le pidieron, diciendo: «Señor, enséñanos a orar», Él respondió así: «Cuando oréis, decid: Padre nuestro que estás en los cielos» (Lucas 11:1,2, cursiva mía). Esto también se lo enseñó con el ejemplo en Juan 17:1, 5, 11, 21, 24 y 25. Tanto la enseñanza como el ejemplo de Cristo han quedado registrados para nuestro aprendizaje. No ignoramos cuántos se han dirigido a Dios de manera indebida y a la ligera como «Padre», pero su abuso no justifica que dejemos de reconocer esta bendita relación. Nada es más propicio para calentar el corazón y dar libertad de expresión que la conciencia de que nos estamos acercando a nuestro Padre. Si de verdad hemos recibido «el Espíritu de adopción» (Rom. 8:15), no lo apaguemos, sino que, siguiendo sus impulsos, clamemos: «Abba, Padre». 

La brevedad y la concisión de la oración apostólica

A continuación, observamos su brevedad. Las oraciones de los apóstoles son cortas. No algunas, ni siquiera la mayoría, sino todas ellas son extremadamente breves; la mayoría se resumen en uno o dos versículos, y la más larga tiene solo siete. ¡Cómo reprende esto a las oraciones largas, sin vida y tediosas de muchos púlpitos! Las oraciones prolijas suelen ser vacías. Cito de nuevo a Martín Lutero, esta vez de sus comentarios sobre el Padrenuestro dirigidos a los laicos sencillos: 

Cuando ores, que tus palabras sean pocas, pero tus pensamientos y afectos muchos, y sobre todo que sean profundos. Cuanto menos hables, mejor orarás... La oración externa y corporal es ese murmullo de los labios, ese balbuceo exterior que se recita sin prestar atención y que llega a los oídos de los hombres; pero la oración en espíritu y en verdad es el deseo interior, los movimientos, los suspiros que brotan de lo más profundo del corazón. La primera es la oración de los hipócritas y de todos los que confían en sí mismos; la segunda es la oración de los hijos de Dios, que caminan en su temor. 

Fíjate también en su concisión. Aunque son extremadamente breves, sus oraciones son muy explícitas. No había divagaciones vagas ni meras generalizaciones, sino peticiones específicas de cosas concretas. Cuántas deficiencias hay en este punto. ¡Cuántas oraciones hemos oído que eran tan incoherentes y sin rumbo, tan carentes de sentido y unidad, que cuando llegaba el Amén apenas podíamos recordar una sola cosa por la que se hubiera dado gracias o se hubiera hecho una petición! Solo quedaba en la mente una impresión borrosa, y la sensación de que el suplicante se había dedicado más a una forma de predicación indirecta que a la oración directa. Pero examina cualquiera de las oraciones de los apóstoles y verás de un vistazo que las suyas son como las de su Maestro en Mateo 6:9-13 y Juan 17, compuestas de adoraciones definidas y peticiones claramente delimitadas. No hay moralismos ni pronunciación de tópicos piadosos, sino una exposición ante Dios de ciertas necesidades y una simple petición de que sean satisfechas. 

El peso y la universalidad de las oraciones de los apóstoles

Fíjate también en el peso de esas oraciones. En las oraciones apostólicas que se conservan no se suplica a Dios que satisfaga necesidades temporales y (con una sola excepción) no se le pide que intervenga en su favor de manera providencial (aunque las peticiones de estas cosas son legítimas cuando se mantienen en la proporción adecuada con respecto a las preocupaciones espirituales). En cambio, las cosas que se piden son totalmente de naturaleza espiritual y de gracia: que el Padre nos dé el espíritu de entendimiento y revelación en el conocimiento de Él mismo, que se iluminen los ojos de nuestro entendimiento para que podamos conocer cuál es la esperanza de su llamamiento, las riquezas de la gloria de su herencia en los santos, y la grandeza sobremanera grande de su poder para con nosotros los que creemos (Ef. 1: 17-19); que Él nos conceda, según las riquezas de su gloria, ser fortalecidos con poder por su Espíritu en el hombre interior, para que Cristo more en nuestros corazones por la fe, a fin de que conozcamos el amor de Cristo que excede todo conocimiento, y seamos llenos de toda la plenitud de Dios (Ef. 3:16-19); que nuestro amor abunde cada vez más, para que seamos sinceros y sin ofensa, y seamos llenos de los frutos de la justicia (Fil. 1:9-11); que andemos dignamente del Señor para agradarle en todo (Col. 1:10); que seamos santificados por completo (1 Tes. 5:23). 

Fíjate también en su carácter universal. No es que sea incorrecto o poco espiritual orar por nosotros mismos individualmente, como tampoco lo es suplicar por misericordias temporales y providenciales; me refiero, más bien, a dirigir la atención hacia aquello en lo que los apóstoles ponían el énfasis. Solo en una ocasión encontramos a Pablo orando por sí mismo, y rara vez por personas concretas (como cabe esperar de las oraciones que forman parte del registro público de las Sagradas Escrituras, aunque sin duda oraba mucho por personas concretas en secreto). Su costumbre general era orar por toda la familia de la fe. En esto se adhiere estrechamente al modelo de oración que nos dio Cristo, que me gusta considerar como la Oración Familiar. Todos sus pronombres están en plural: «Padre nuestro», «danos» (no solo «a mí»), «perdónanos», y así sucesivamente. En consecuencia, vemos al apóstol Pablo exhortándonos a hacer «ruego por todos los santos» (Ef. 6:18, cursiva mía), y en sus oraciones nos da ejemplo precisamente de esto. Le suplicó al Padre para que la iglesia de Éfeso pudiera «ser capaz de comprender, junto con todos los santos, cuál es la anchura, la longitud, la profundidad y la altura; y conocer el amor de Cristo, que sobrepasa todo conocimiento» (Ef. 3:18, cursiva mía). ¡Qué buen remedio contra el egocentrismo! Si rezo por «todos los santos», me incluyo a mí mismo. 

Una omisión llamativa

Por último, déjame señalar una omisión llamativa. Si se leen atentamente todas las oraciones apostólicas, se verá que en ninguna de ellas se le da lugar a lo que ocupa un lugar tan destacado en las oraciones de los arminianos. Ni una sola vez encontramos que se le pida a Dios que salve al mundo en general o que derrame su Espíritu sobre toda carne sin excepción. Los apóstoles ni siquiera oraron por la conversión de toda una ciudad en la que se encontraba una iglesia cristiana concreta. En esto se ajustaron de nuevo al ejemplo que les dio Cristo: «No ruego por el mundo», dijo Él, «sino por aquellos que me has dado» (Juan 17:9). Si se objetara que el Señor Jesús estaba allí orando solo por sus apóstoles o discípulos inmediatos, la respuesta es que cuando extendió su oración más allá de ellos, no fue por el mundo por lo que oró, sino solo por su pueblo creyente hasta el fin de los tiempos (véase Juan 17:20, 21). Es cierto que Pablo enseña «que se hagan súplicas, oraciones, intercesiones y acciones de gracias por todos [los tipos de] hombres; por los reyes y por todos los que están en autoridad» (1 Tim. 2:1, 2a, entre paréntesis mías)—un deber en el que muchos son lamentablemente negligentes—pero no es por su salvación, sino «para que podamos llevar una vida tranquila y pacífica con toda piedad y honradez» (v. 2b, cursiva mía). Hay mucho que aprender de las oraciones de los apóstoles. 


I

Hebreos 13:20, 21  
 Índice

Parte I

Esta oración contiene un resumen extraordinario de toda la epístola, una epístola a la que todo ministro del Evangelio debería prestar especial atención. Nada se necesita hoy tanto como sermones expositivos sobre las Epístolas a los Romanos y a los Hebreos: la primera ofrece lo más adecuado para repeler el legalismo, el antinomianismo y el arminianismo que ahora abundan tanto, mientras que la segunda refuta los errores fundamentales de Roma y desenmascara las pretensiones sacerdotales de sus sacerdotes. Proporciona el antídoto divino contra el espíritu venenoso del ritualismo que ahora está haciendo incursiones tan fatales en tantos sectores de un protestantismo decadente. Lo que ocupa la parte central de este tratado de vital importancia y sumamente bendito es el sacerdocio de Cristo, que encarna la esencia de lo que fue presagiado tanto en Melquisedec como en Aarón. En el libro de Hebreos se muestra que Su único sacrificio perfecto ha desplazado para siempre las instituciones levíticas y ha puesto fin a todo el sistema judaico. Esa ofrenda totalmente suficiente del Señor Jesús hizo expiación completa por los pecados de Su pueblo, satisfaciendo plenamente cada exigencia legal que la Ley de Dios tenía sobre ellos, haciendo así innecesarios cualquier esfuerzo por su parte para apaciguarlo. «Porque con una sola ofrenda ha perfeccionado para siempre a los santificados» (Heb. 10:14). Es decir, Cristo ha apartado de manera infalible e irrevocable para el servicio de Dios a aquellos que han creído, y eso gracias a la excelencia de Su obra consumada. 

La resurrección declara la aceptación de Dios de la obra de Cristo

La aceptación por parte de Dios del sacrificio expiatorio de Cristo quedó demostrada al resucitarlo de entre los muertos y sentarlo a la diestra de la Majestad en las alturas. Lo que caracterizaba al judaísmo era el pecado, la muerte y la distancia de Dios: el derramamiento perpetuo de sangre y el pueblo excluido de la presencia divina. Pero lo que distingue al cristianismo es un Salvador resucitado y entronizado, que ha quitado los pecados de su pueblo de delante de la presencia de Dios y les ha asegurado el derecho de acceso a Él. «Por lo tanto, hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesús, por un camino nuevo y vivo que él nos ha consagrado a través del velo, es decir, su carne; y teniendo un sumo sacerdote sobre la casa de Dios, acerquémonos con corazón sincero, en plena certeza de fe» (Heb. 10:19-22a, entre paréntesis mías). Así, se nos anima a acercarnos a Dios con plena confianza en los méritos infinitos de la sangre y la justicia de Cristo, dependiendo por completo de ellos. En su oración, el apóstol pide que todo lo que les había expuesto en la parte doctrinal de la epístola se aplique eficazmente a sus corazones. En una frase breve pero completa, Pablo ora para que se manifiesten en la vida de los hebreos redimidos todas las gracias y virtudes a las que los había exhortado en los capítulos anteriores. Vamos a ver el objetivo, la súplica, la petición y la doxología de esta invocación bendita. 

Los títulos divinos invocados son distintivos

«El Dios de paz» es Aquel a quien va dirigida esta oración. Como insinué en algunos capítulos de mi libro titulado Espigas de Pablo, los diversos títulos con que los apóstoles se dirigían a la Deidad no se empleaban al azar, sino que se escogían con discernimiento espiritual. No eran tan menesterosos en el lenguaje como para suplicar siempre a Dios bajo un mismo nombre, ni tan descuidados como para hablar con Él usando el primero que les viniese a la mente. Antes bien, al acercarse a Él, señalaban cuidadosamente aquel atributo de la naturaleza divina, o aquella relación particular que Dios mantiene con su pueblo, que mejor se avenía con la bendición específica que buscaban. El mismo principio de discernimiento se deja ver en las oraciones del Antiguo Testamento. Cuando los santos varones de antaño buscaban fortaleza, miraban al Poderoso. Cuando deseaban perdón, apelaban a «la multitud de sus tiernas misericordias». Cuando clamaban por ser librados de sus enemigos, imploraban su fidelidad al pacto.

El Dios de la paz

Me detuve en este título, «el Dios de paz», en el capítulo 4 de Espigando de Pablo (págs. 41-46), pero quisiera elucidarlo más a fondo siguiendo varias líneas de reflexión.

En primer lugar, es un título típicamente paulino, ya que ningún otro escritor del Nuevo Testamento emplea la expresión. Su uso aquí es una de las muchas pruebas internas de que él fue el autor de esta epístola. Aparece seis veces en sus escritos: Romanos 15:33 y 16:20; 2 Corintios 13:11; Filipenses 4:9; 1 Tesalonicenses 5:23; y aquí, en Hebreos 13:20; «el Señor de la paz» se usa una vez en 2 Tesalonicenses 3:16. Por lo tanto, es evidente que Pablo tenía un especial deleite en contemplar a Dios en este carácter concreto. Y con razón, pues es un carácter sumamente bendito y abarcador; y por esa razón he hecho todo lo posible, según la medida de luz que se me ha concedido, para desentrañar su significado. Un poco más adelante sugeriré por qué fue Pablo, y no cualquiera de los otros apóstoles, quien acuñó esta expresión. 

En segundo lugar, es un título forense, que ve a Dios en su carácter oficial de Juez. Nos dice que ahora está reconciliado con los creyentes. Significa que la enemistad y la contienda que antes existían entre Dios y los pecadores elegidos han terminado. La hostilidad anterior había sido provocada por la apostasía del hombre respecto a su Creador y Señor. La entrada del pecado en este mundo rompió la armonía entre el cielo y la tierra, cortó la comunión entre Dios y el hombre, y trajo consigo discordia y conflicto. El pecado provocó el justo desagrado de Dios y exigió su acción judicial. Se produjo una alienación mutua; pues un Dios santo no puede estar en paz con el pecado, ya que «cada día se enoja contra los impíos» (Sal. 7:11). Pero la sabiduría divina ideó un camino por el cual los rebeldes pudieran ser restaurados a su favor sin la más mínima disminución de su honor. A través de la obediencia y los sufrimientos de Cristo se hizo plena reparación a la Ley y se restableció la paz entre Dios y los pecadores. Por la acción misericordiosa del Espíritu de Dios, la enemistad que había en los corazones de su pueblo es vencida, y ellos son llevados a una leal sumisión a Él. De ese modo, la discordia ha sido eliminada y se ha creado la amistad. 

En tercer lugar, es un título restrictivo. Dios es «el Dios de la paz» solo para aquellos que están unidos salvadoramente a Cristo, pues ya no hay condenación para los que están en Él (Rom. 8:1). Pero el caso es muy diferente para aquellos que se niegan a inclinarse ante el cetro del Señor Jesús y a refugiarse bajo Su sangre expiatoria. «El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que no cree en el Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios permanece sobre él» (Juan 3:36). Fíjate en que no es que el pecador vaya a caer bajo la ira de Dios de la Ley Divina, sino que ya está bajo ella. «Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres» (Rom. 1:18, cursiva mía). Además, en virtud de su relación federal con Adán, todos sus descendientes son «por naturaleza hijos de la ira» (Ef. 2:3), y vienen a este mundo como objetos del desagrado judicial de Dios. Lejos de ser «el Dios de paz» para los que están fuera de Cristo, «el Señor es un guerrero» (Éxodo 15:3). «Es terrible para los reyes de la tierra» (Salmos 76:12). 

«El Dios de la paz», un título del Evangelio

En cuarto lugar, este título, «el Dios de paz», es, por lo tanto, evangélico. La buena noticia que sus siervos tienen el encargo de predicar a toda criatura se denomina «el evangelio de la paz» (Rom. 10:15). Es muy acertado llamarlo así, pues presenta a la gloriosa Persona del Príncipe de la paz y su obra totalmente suficiente, por la cual Él «hizo la paz mediante la sangre de su cruz» (Col. 1:20). Es tarea del evangelista explicar cómo lo hizo Cristo, es decir, al interponerse en la terrible brecha que el pecado había abierto entre Dios y los hombres, y al cargar sobre sí mismo las iniquidades de todos los que creerían en Él, sufriendo el castigo completo que esas iniquidades merecían. Cuando el Sin Pecado se hizo pecado por su pueblo, cayó bajo la maldición de la Ley y la ira de Dios. Es conforme a su propio propósito eterno de gracia (Ap. 13:8) que Dios Padre declare: «Despierta, oh espada, contra mi pastor, y contra el hombre que es mi compañero» (Zac. 13:7). Habiendo sido satisfecha la justicia, Dios está ahora apaciguado; y todos los que son justificados por la fe «tienen paz con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo» (Rom. 5:1). 

En quinto lugar, se trata, por tanto, de un título de pacto, pues todo lo que se acordó entre Dios y Cristo fue conforme a una estipulación eterna. «Y habrá consejo de paz entre ambos» (Zac. 6:13). Se había acordado eternamente que el buen Pastor debía satisfacer plenamente por los pecados de su rebaño, reconciliando a Dios con ellos y a ellos con Dios. Ese pacto entre Dios y el Fiador de sus elegidos se denomina expresamente «pacto de paz», y su inviolabilidad aparece en esa bendita declaración: «Porque las montañas se apartarán y los montes serán removidos; pero mi misericordia no se apartará de ti, ni será removido el pacto de mi paz, dice el Señor, que tiene misericordia de ti» (Isaías 54:10). El derramamiento de la sangre de Cristo fue el sellado o la ratificación de ese pacto, como sigue insinuando Hebreos 13:20. En consecuencia, el rostro del Juez Supremo se ve envuelto en sonrisas de benignidad al contemplar a su pueblo en su Ungido. 

En sexto lugar, este título «el Dios de la paz» es también dispensacional, y como tal, tenía un atractivo especial para quien lo empleaba con tanta frecuencia. Aunque judío de nacimiento y hebreo entre los hebreos por formación, Pablo fue llamado por Dios para «predicar entre los gentiles las insondables riquezas de Cristo» (Ef. 3:8). Este hecho puede indicar la razón por la que este apelativo, «el Dios de la paz», es propio de Pablo; pues, mientras que los demás apóstoles ministraban y escribían principalmente a los circuncidados, Pablo era preeminentemente el apóstol de los incircuncisos. Por eso él, más que nadie, adoraba a Dios por el hecho de que se predicaba la paz tanto a los que estaban lejos como a los que estaban cerca (Ef. 2:13-17). Se le reveló algo especial sobre Cristo: «Porque él es nuestra paz, el que de ambos [judíos y gentiles creyentes] hizo uno, y derribó la pared intermedia de separación [la ley ceremonial, que bajo el judaísmo los había dividido] entre nosotros;... para crear en sí mismo, de los dos, un solo hombre nuevo, haciendo así la paz [entre ellos]; y para reconciliar a ambos con Dios» (Ef. 2:14-16, entre paréntesis míos). Así, debido a que había recibido esta revelación especial, era particularmente apropiado que el Apóstol de los gentiles se dirigiera a Dios con este título al interceder por los hebreos, al igual que lo era cuando lo empleaba en la oración por los gentiles. 

Por último, este es un título relativo. Con esto quiero decir que está estrechamente relacionado con la experiencia cristiana. Los santos no solo son los destinatarios de esa paz judicial que Cristo estableció con Dios en su nombre, sino que también son partícipes de la gracia divina de manera experiencial. La medida de la paz de Dios de la que disfrutan viene determinada por el grado en que son obedientes a Dios, pues la piedad y la paz son inseparables. La íntima conexión que existe entre la paz de Dios y la santificación de los creyentes aparece tanto en 1 Tesalonicenses 5:23 como aquí, en Hebreos 13:20, 21. Porque en cada pasaje se pide la promoción de la santidad práctica, y en cada uno se suplica al «Dios de paz». Cuando la santidad reinaba sobre todo el universo, también prevalecía la paz. No hubo guerra en el cielo hasta que uno de los jefes de los ángeles se convirtió en demonio y fomentó una rebelión contra el Dios tres veces santo. Así como el pecado trae discordia y miseria, la santidad engendra paz de conciencia. La santidad agrada mucho a Dios, y cuando Él está complacido, todo es paz. Cuanto más se medite esta oración en detalle y en su conjunto, más evidente resultará lo apropiado de su dirección. 

La resurrección de Cristo por parte de Dios: nuestra súplica

«Ahora bien, el Dios de la paz, que resucitó de entre los muertos a nuestro Señor Jesús, el gran pastor de las ovejas, por medio de la sangre del pacto eterno» (v. 20). Considero que esta referencia a la liberación de Cristo de la tumba es la base sobre la que el apóstol fundamenta la petición que sigue. Dado que considero que este es uno de los versículos más importantes del Nuevo Testamento, prestaré toda mi atención a cada palabra que contiene, sobre todo porque parte de su maravilloso contenido se comprende tan poco hoy en día. Debemos observar, en primer lugar, el carácter en el que se presenta aquí al Salvador; en segundo lugar, el acto de Dios al resucitarlo de entre los muertos; en tercer lugar, la conexión entre ese acto y Su oficio como «el Dios de la paz»; en cuarto lugar, cómo la causa meritoria de ello fue «la sangre del pacto eterno»; y en quinto lugar, el poderoso motivo que esa causa meritoria proporciona para animar a los santos a acercarse con confianza al trono de la gracia, donde pueden obtener misericordia y hallar gracia para recibir ayuda en el momento de necesidad. Que el Espíritu Santo se digne ser nuestra guía mientras meditamos en oración sobre esta parte de la Verdad. 

Ese Gran Pastor de las Ovejas

Este título de Cristo era sumamente pertinente y apropiado en una epístola dirigida a los judíos convertidos, pues el Antiguo Testamento les había enseñado a buscar al Mesías en esa función específica. Moisés y David, tipos eminentes de Él, eran pastores. En cuanto al primero se dice: «Guiaste a tu pueblo como a un rebaño por mano de Moisés y Aarón» (Sal. 77:20). Bajo el nombre del segundo, Dios prometió el Mesías a Israel: «Y pondré sobre ellos un solo pastor, y él las apacentará, a saber, mi siervo [el antitípico] David; él las apacentará, y él será su pastor» (Ezequiel 34:23, entre paréntesis mías). Que Pablo se refiriera aquí a esa profecía en particular queda claro por lo que sigue diciendo: «Y haré con ellos un pacto de paz» (v. 25). Aquí, en Hebreos 13:20, se reúnen las mismas tres cosas: el Dios de la paz, el gran Pastor, el pacto eterno, y de una manera (en perfecta consonancia con el tema de la Epístola) que refutaba la concepción errónea que los judíos se habían formado de su Mesías. Ellos imaginaban que Él les aseguraría una liberación externa como había hecho Moisés y un estado nacional próspero como el que David había establecido. No tenían ni idea de que Él derramaría Su preciosa sangre y sería llevado a la tumba, aunque deberían haberlo sabido y entendido a la luz de la revelación profética. 
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